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EL M U N D O

Hechos sobrenaturales acaecidos a la muerte del Redentor

V Jesús, clamando con srran 
voz, a su l’.iíre, i* \ |>ir>>.

sucedió entonces que el velo 
del templo i«e rasK» de «1*0 abajo: 
y ios piedras se hundieron: y los 
««pulcros se abrieron*. <V muchos 
vut*r|K)> [(<■ santos,'^ue habían dur 
■nido, «• [•'víiii(aron»

(San Mateo, XXV II .vij.

HI hecho sobrenatural de este ex
traño sacudimiento de la Naturaleza y 
de los misteriosos sucesos que hubie
ron de acompañarle, afirmados son, 
a su vez, por San Marcos (XV, 37 y 
3vS) y San Lucas (XXIII, 45 y 46), y 
confirmados aparecen por profanos 
escritores, que no dudan en aseverar 
fué universal esle extraño y misterioso 
lerremoto.

Plinio, en su «Historia Natural», 
tomo I!, capitulo LXXXIV, afirma: 
«que en tiempos de Tiberio, en lo» que 
padeció Cristo, aconteció un lerremo-
10, en el cual se arruinaron diez ciu
dades del Asia».

El cardenal Boronio asegura en sus 
«Anales Eclesiásticos» que, a causa 
del mismo terremoto, «se abrieron y 
rasgaron muchos montes en varias 
partes del mundo*.

Los habitantes de Elruria afirman, 
por una tradición muy respetada entre 
ellos, que «se abrió el monte de Al- 
bernia y se rajó el promontorio de 
Cayeta, formándose en uno y otro 
costados horrendos precipicios».

Plutarco cuenta que, «viajando va
rios romanos desde Egipto a Italia, y 
hallándose cerca de las Islas Ecllna- 
das, oyeron una voz que decía al ca
pitán del buque: «Cuando te halles 
¡unto a la laguna, grita y anuncia que 
el «Gran Pan ha muerto»; y habién
dolo así hecho, ae escuchó un grandí
simo clamor de muchos que huian de 
aquel lugar».

Va hemos dejado consignados, al 
mencionar el fenómeno de las tinie
blas, los testimonios ¡de Pleghón o 
Flejón, famoso historiador del siglo
11, que acompañaba siempre a la Cor
te del Emperador Adriano, el cual 
escribiera sus «Anales», conservados, 
en parte, en las obras de Tertuliano, 
Eusebio de Cesírea y San Jerónimo, 
y el de aquel olro historiador de la 
Grecia y de la Siria, llamado «Ta
llos», que del mismo hecho hubo de 
ocuparse, en el siglo I de la Era vul
gar, afirmando ambos la verdad del 
hecho.

También hemos citado el de Tertu
liano en su «Apologético», cuando, 
después de dejar manifestado que el 
sol se extinguió a mitad de su curso, 
añade: «Podéis convenceros de esta 
verdad: en los archivos tenéis la rela
ción de este hecho*.

Hemos mencionado, asimismo, el 
de San Luciano, mártir, quien, diri 
Riéndose al presidente del Tribunal 
que le juzgara, hablóle de la divinidad 
de Jesucristo diciendo: «Pongo por

¡testigo al mismo so', que, al ver el 
crimen de los deicidas, oculló, en ple
no día, su luz al mundo. Wegistrad 
vuestros anales, y ellos os dirán que 
en tiempos de Policio Pílalo, mientras 
Jesús padecía, el sol desapareció de 
los cielos, y el día fué interrumpido 
por las tinieblas»*

Otros historiadores profanos han 
hecho también mención de estos fenó
menos de la Naturaleza, predichos 
por Amos (VIII. 9) y atestiguados por 
los evangelistas.

En los modernos tiempos, Adissón 
nos dice que un viajero inglés, deísta 
furibundo, visitaba la ciudad de Jeru- 
salén, ridiculizando cuando podfa lo 
afecto a los Sanios Lugares consa
grados por el Cristianismo, y mofán
dose escandalosamente de cuanto 
vetan sus ojos, hasta que llegó a la 
cumbre del Góigota hoy encerrada en 
la basílica dicha del Sano Sepulcro. 
Alli, viendo y observando las hendi
duras de las rocas, mudos y elocuen
tes testimonios del extraordinario, mi* 
lagroso sacudimiento de la Naturale
za, acaecido el memorable din de la 
Crucifixión y Muerte de Cristo, termi
naron sus burlas e incredulidades, y 
cayó de rodillas, exclamando: 'Esto 
es sobrenatural a lodas luces. Empie
zo a ser cristiano».

Hemoa visto la hendidura de la roca 
que está debajo de la capilla del Cal
vario y se prolonga hasta dentro de 
la tierra, pasando por la capilla subte
rránea dicha de Adán. Este singular, 
misteriosa hendidura, se extiende en 
dirección de Este a Oeste, y, por lo 
que se puede ver, alcanza un largo de 
1,60 metros de largo por 15 centíme
tros de ancho.

Las sinuosidades y los resquebra
jamientos que se notan en un lado, 
coinciden perfectamente con las que 
se ven en el otro, hasta el extremo 
que fácilmente se advierte, llegarían 
a una perfecta unión caso de aproxi
marse...

No es, pues, exfrafio que el descreí
do inglés que cita Adissón, ante la 
evidencia de esta rotura contra todas 
las leyes de la Naturaleza, afirmara, 
después de admirar este elocuentísimo 
testimonio del sacudimiento de la tie
rra, que «habiendo hecho un gran 
estudio de la ffaica y de las matemáti
cas, estaba seguro de que las roturas 
de aquellas peftas no hablan podido 
ser efecto de un acontecimiento natu 
ral. Semejante trastorno hubiera ido 
separando las diferentes capas de la 
masa de que se compone, pero lo 
hubiera hecho siguiendo las venas 
que las distinguen y rompiendo; sus 
enlaces pnr las partes más débiles». 
«Yo veo, anadia, de un modo claro y 
evidente, que este trastorno fué puro 
efecto de un milagro, que ni el Arte 
ni la Naturaleza pudieron producir» 

V. dk DIEZ VICARIO

El Cristo de Velázquez
■ (frac .mkxto)

■"© J O S
Ksperando a lu Padre se velaron 

lus do* luceros de mirar, tus ojos 
t omo palomas cándida*: no surjfe 
y.i ale su hondón a,piel ai|uietumiento, 
douieíiadnr de torpe» apetitos, 
que forzaba a doblar mustia la frente 
(¡(>1 î ue acusaba hipócrita a su prójimo, 
del i{iie viendo la paja en ojo ajeno, 
no en el propio la viga, en ti buscaba 
• -diablo- no el Redentor, al Juez. Temblando 
cual bermejo roclo en tus pestaña», 
perlas de fuego se estremecen liquidas, 
y atravesando el cierre de los párpados 
contemplas coa miradas tenebrosa!
«1 verdor de la I ierra, que a tu* vanas 
Jes dió mi jufjo como brasa roja, •
y  escudriñan tus ojos los rincones ‘5
de nuestro corazón, donde nos clavas : ! 
de tu corona las espinas. Kran . ■ ,:í
tus ojos, como (íl cielo azul, azules, )
las luces de tu cuerpo, que sencillos i
y claros te lo hicieron luminoso, 
y castos castigaron cuanto vieren; 
y  sus niñas mi» negras que la noche j 
sin luna y  sin estrellas, te brillaban 
•on el ful por divino del abismo 
de las tinieblas; y  ahora el velo blanco • 
de los caldos párpados, las alas 
de esas palomas que volaban siempre 1 
hacia su nido celestial, can sello .
de sangre sella tu mirar. Perdonas 
sólo mirando. ¡A pedro le miraste ’ j
del frailo al canto, y él lloró au culpa " 
ji) ver tus ojos hartos de perdón!

Miiuicr. d b Una Mr no.

Las Golondrinas de) Góigota

Murió el Señor 
y en sn aconta 
el ruiseñor 

" cantó tristísima elegís...
, Las golondrinas 

peregrinas 
rompieron los crespones 
<te miaros nubarrones 
<•00 qne a la luz del dia 
tapaba—en su agouia—
.el Dios de lo» amores.

Va las flores 
doblaron sus corolas 

y las olas 
•del mar de Tlberiades
• - se encresparon

y bramaron 
con sin fífual estruendo...

Las bellas claridades 
del gol fueron muriendo... 
Vinieron las tinieblas 

y las nieblas 
cubrieron las murallas 

j. dc la ciudad maldita...
1 " Ya los muertos 
1 . ‘rompiendo van sus mallas

• y van apareciendo
■ én los ruinosos huertos.

Las pebres golondrinas 
' piaban tristemente 

al lado del madero 
do estaba prisionero ; 
en su lecho de muerte ’ 
: el buen Jesús 

-r Jr fueron dulcemente 
quitando Iss espinas 

asesinas 
V de su espaciosa trente

v :,:j• i
" i f

I
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CANCIÓN A LA CKt Z
'ANÓNIMO!

Dios le salve. CTI17. prprirKO.
:')hMi<l¡'ft y snuta señal,
Cruz loada y irraeios».
Muy itlc-TV, inuy ¡rocosa. 
I ’erdón -leí rey divinal.

Cristo Oíos en ti muriera 
t'iianto a la hunmuidod.
I< i t-rux cierta y verdadera, 

-Iv̂ H-jn luz y  )i«mli‘ra 
!><• i<i<ln la crisl iiuiil.nl! •

Arbol dî -iio de alaba ti ¿.i,
¡O muy santo y dulcí* palo. 
Nuestro esfuerzo y  confianza.

' Salud de nuestra esperanza. 
Resistencia fiara el malo!

V tn alta di^nidiid
J'ué lan grande, en el suelo 
Mereció sin igualdad 
Con toda bu majestad 
De tener al rey del cielo.

V tú. .Señor, q<!*=■ estuviste 
Bufriendo en la cruz pasión,

■ Y  enn smiirre que vertiste 
Kn ella nn* redimiste, 
l ’or ella nos da perdón.—Amén.

( Adorárnoste, Señor, 
Jesucristo,nuestra lu/.,
. t¿ue por la tu sanrta cruz 
Fuiste nuestro Redentor.

La esna del Maestro
«Kl qiif « rtdw i»tm 

U '  iti 1*0 «'ftiiirn mi íimv thrtlmo u, i

I ^ V  S A M A R I T A N A
Los que venían do las labores, los que 

estaban en su obrador de artesano, los 
qno Imitaban a la nombra del corral <le 
caravanas, el < karwanserai» que Imolc 
calientemente a bestiajes y pueblo. Unios 
la miraban aonriúndole cuando ella salía 
eon su ánfora, recortándose rítmica, fres 
ca y graciosa en el ci-jlo dol camino.

E l camino, después de Iob muros de 
los pesebres do tránsito, rodeaba el eji
do, y volcándose, roirocedíea.ln, brin
cando, se liuu lía en ia auchura del valle 
de Sikem.

...Y  cuando sabía la mujer oon su án
fora, que resudaba palpitante de frescu
ra la llamaban los hombros desde los al
bergues. Los de Samaria habían ya con
tado la renovación placentera del tálamo 
de la hermosa. Y los ricos mercaderes 
extranjeros, relujándoles las pupilas, lo 
mostraban el fausto de sus equipajes, y 
ln delicia de los vinos y salieres exóticos 
do au festín on aquel alto de i:i ruta

Pero ella decía:
—¡La plegaria será mi alimento y mi 

salud!

Llegósele el hombre dolorido de com
pasión. Y la samaritana recocióse en sí 
misma, escuchándole:

—Todw el que bebiere dn esta agua 
que tú tomas de ia tierra vuelve a sentir 
la sed: mas el que bebiere de la que yo 
alumbro minea estará sediento, porque 
el agua que yo doy se vuelve en el pecho 
una fuente que salta hasta la vida 
eterna...

Sola, desamorada, cruzaba las calles 
de Samaria dojando un casto «roma do 
paz. Ya no la ardían loa ojos, y daban 
una lumbre quieta de remanso cou luna.

Y cuando un samaritano volvía de ca
minar, ella l« buscaba, preguulúti lole: 

—¿Viste al Señor que lee los más en
cendidos pensamientos, aquél que sien
do judío comió pan de Samaria':’

Pero los andariegos de su país no ha
blaban sino con gentiles, y no trataban 
con los moradores de Israel sino de em
presa* de logro. •

E l Denteronomio dicu: «No prestarás 
por usura al hermano>.

Samaria no es tierra hermana de la 
tierra judía. Samaria se lia prostituido 
con ídolos bárbaros. Levantó eu &u mon
to líarizim  un templo de liturgia seme
jante al culto de Jeliová, y le pidió a An 
tiaco: «Conságralo o Zeus Hellenios por
que nosotros somos aidonianos y nada 
tenemos con Israel ni en ra í a ni en 
usos...»

‘fi. Ma m » thL.

En el magno y sublime retablo de la 
vida de Jesús, quo sirvió ile edificación 
propicia y milagrosa a los siglos, se des
taca radiosamente el admirable episodio 
de la sagrada cena, como una lección que 
resplandece Llena de enseñanzas encar
nando íntimas ansias de la humanidad.
Todos Iob momentos,, en efecto, de su 
excelsa predicación tienen una expre
sión clarísima, recogiendo en ellos ma
nifestaciones íntimas de la vida humana: 
diríaseqae su divina pasión y  muerte 
)laema. de ud modo prodigioso y simbó- 
ico, aspectos culminantes de nuestro 

v iv ir con el supremo afán de que nos 
atengamos siempre a las sabias normas 
que eon el magno sacrificio de bu  huma
nización nos ha trazado propiciamente.

Asi la cena con sus Apóstoles. E l Maes
tro fionte Uegado el momento de la mag
na tortura de su crucifixión y en torno 
suyo, para cumplir el precepto de la Pas 
coa, reúne a los que han de ser en lo fu
turo, difundidores de sus doctrinas re
dentoras.

Una Intima tristeza, una invencible 
melancolía, alienta en el corazón del 
Maestro todos los artistas del Renaci
miento que haa plasmado esta escena de 
paz y  de amor precursora de la pasión 
de Cristo han destacado su figura nim 
bándola de resplandores divinos y dan
do a sn rostro una serenidad augusta.
Pero en el espíritu de Jesús bullía, no. 
obstante, un amargo desasosiego que so 
trasluce en sus palabras.

Ha partido ei pan y el vino con sui 
discípulos; es fiesta de amistad, de inti 
ma compenetración, de fusión cordial! 
sima de todos los espíritus, todos en uno 
y uno en todos. Mas aquellos que le ro 
deán son hombres, solo hombres y  sus 
corazones nidos de pasiones que les ha
cen fingir afecto, cariño y  devoción, 
encubriendo así, eon disimulo inaudito 
la defeoción y  el crimen; y la traición 
alienta, en efecto, bajo la aparente com 
penetración de espíritus, y  E l que leé*en 
el fondo de las almas, lo sabe 3 ae en
tristece de este gran pecado de la huma 
nidad.

He aqui por qué, entre el desasosiego 
y la inquietud de sus discípulos, ha re
cordado oon magnifica resignación, 
ír b  desconcertadoras palabras de las 
viejas escrituras: «el que come pan con 
migo, levantó contra mí su caleaüar,* 
adivinando y profetizando de esta suerte 
la criminal hazaña de Judas, quien ya 
entonces se disponía a entregar al Maes
tro a sus verdugos.

No en vano se destaca este episodio 
en medio de los sublimes momentos que 
forman de la vida de Jraús constituyen
do ieociones altísimas que recogen 
concrecionan de maravilloso modo todos 
los apetitos y miserias que bullen en el 
corazón de los hombres; cada palabra, 
cada momento, cada escena de su paso 
por la tierra, reflejó un aspecto culm i
nante de nuestro v iv ir que en Cristo, 
parecen reunirse simbólicamente.

E l momento de la cena nos enseña de 
esta suerte que siempre uno de aquellos
con quienes partimos nuestro pan y  Largos cabellos y  la barba fina 
nuestro vino n£s harit traición, fingién- 
donos amistad: que en *vano trataremos
de someter y  hum illar sus malas paslo- y u“ f a t  » frente cada espina. ttam n« nnAtfi,. ^ i Al honíbro flagelado b1 cücUo IhcHqa.nes. brindándole nn puesto en nuestra iw eisférre0 ciavo raja, '
mesa en ana comunión íntima y  cordia- y  de ,aJcru* el cnerpo se desgaja 
UBima qne simboliza la eeaa de Jesús, como un arbusto humano qne se arroina 
ya qne por ley de humanidad quien más Ante^ e  rostro de marfil an t^o , 
ttllostro nos pareíca* podra vendernos, por tod¿s las injurias profanado, 
compilándose asi por loe siglos de loe plenao, triste* «¡A*t fué crucificado!» 
siglos la sabia sentencia de qm «el que i .¡Asi fué el Hombre-Dios!» Y me santiguo, 
come pan conmigo, levantó oon tra ntilaiuly en tosco vaso divinal esencia 
calcañar».* • im l sér baña un perfume: ¡1* Creenclal

< n > ‘- E a fn l*  Ltptf-AyrfHI* ; l  Mjjnjtt-8, Picsabdo

...Ninguno de los que corrían comar
ca» extrañas trajo nunca noticia del Se
ñor. Y los de Sickem se pasmaban del 
afán de la hermosa. Y  ella decía.

—¡Aquí le visteis y  escuchásteia! ¡Co
mo pudo deshacerse su recuerdo! ¡Pasó 
como el Esposo de los Cánticos por los 
oteros y vergeles! No disteis posada a 
sus discípulos, y agraviados ellos, le pi
dieron al Señor: «¿Quieres que digamos 
que descienda fuego y los acabe?» Mas él 
les repuso: «-No vine a perderlos, sino, n 
salvarlos*.

Junto al ejido halló la mujer doce ca
minantes, sue mantos viejos, sus sanda
lias roldan, soltaban la tierra de muchas 
jornadas. Siendo pobres, habia uno que 
semejabn siervo de loa otros, y hollaba 
pesadamente, como un bueu flaco cuan
do labre el erial.

La samaritana les gritó: «¡Llegáos sin 
recelo, y si nadie os socorre, tomad de 
lo que hubiere en mi casa; abierta la ha
llaréis; es la más blanca de todas; suben 
los jazmines por el muro...!»

Un hombre^extranjero, recostado en 
el brocal, aspiraba la pureza y  frescura 
del agua, y  dentro del cielo reflejado se 
veía su imagen can un nimbo de sol.

Kl hombre alzó los ojos; la miró como 
un hermano que estuviese esperándola, 
y  le dijo:

¡Paz en til 
Otra vez asomóse al osp-jo azul de las 

aguas, y confiadamente le pidió: - 
—¡Dame de beber!
E lla  le contomplaba enternecida de su 

abandono de niño cansado. .

Y le sonrió dulce y tímida, pronun 
ciando:

—¿Cómo siendo judío me pides de be
ber a mí que soy samaritana?

—Si supieses quién es el que te dice 
«¡Dame de beber!>, tú acudirías a él pi
diéndole: *¡Yo no a tí, sino tú a mí dame 
el agua de la sed mía!»

Salieron en la mujer resabios de ma 
lieias de rapaza, y  ae inclinó graciosa 
mente, exclamando:

—¡E l pozo es hondo! ¿Cómo podrías 
tú sacar agua sin mi?

Y le mostraba el cántaro suyo limpio 
y fresco de juncia y la delgada cuerda 
ceñida a su talle.

-¡Oame, Señor, dame de esa agua vi
va, que yo no quiero tener más sed!

Y nna tarde qae contemplaba su puli
dez de penitente en el espejo del »}iua 
que tuvo la imagen del Señor, sonaron 
voces y  sandalias en el camino de la tie
rra judía.

Pagaban dos extranjeros, sin alforja ni 
arma. Se apoyaban en un báculo runo, y 
traían el manto subido y plegado a los 
riñones para holgura dol pie.

La samaritana corrió, llamándoles. 
Kilos se volvieron, mirándola, y no sa
biendo quién fuese, seguían su comino 

Pero la mujer les alcnnzó y les dijo:
— No soíb los que vinisteis con mi Se - 

ñor, y hay en vosotros una semejanza 
con el porie de su gente. Mas. siendo eu 
yos, ¡cómo pudisteis pasar sin llegaros al 
agua que el Señor bebió do mi mano, 
dándome en trueque delicioso el ngua 
viva de au gracia!

¡Paz en tí, mujer!—le respondieron 
los dos hombres.

Y olla so derribó, sollozando en un de 
liquio de felicidad:

¡Le habéis recordado también en su 
decir! ¡Sois emisarios Buyos! Toda mi al 
ma os bendice, ¡liadm eya su nueva, por
que estoy pura!

Y el más viejo de los caminantes abra
sado y enjuto, de tosco frontal, mur
muró:

-Discípulos y sembradores somos de 
la palabra del RSbbi, el Cristo Sefior 
Nuestro!

¡Dadme la nueva que me traéis! ¡De- 
oidme dónde se esconde el Sefior, por
que yo le busco, teniéndole siempre en 
mí: y no le encuentro! ¡Yo le aguardo y 
le llamo, y  nunca acude! ¿Dónde está el 
lláhbi, Jesús!

¡Paz en ti, mujer, en nombre del Se
ñor!—repitió austeramente el anciano y 
quiso apartarla de ellos.

Y la samaritana se agarró a bu s  vesti
duras, clamando:

¡Ño tan sólo su nombre, sino su voz 
y sus ojos, su presencia para la paz de 
mi vida! ¡Llevadme a él, para que yo le 
sirva y le unja!

E l otro discípulo le sonrió afligida
mente.

—¡Rábbi Jesús se halla en tí como ha
bitara ya siempre entre nosotros!

No le entendía la  mujer, y Be inoorpo- 
ró afanosa.

Entonoes la hirió en todas bus entra
ñas la palabra inflamada y  tronadora del 
apóstol viejo:

¡Jerusaién ba matado al Señor! Al
zó bu cruz delante de sus muros... ¡Díle 
a Sumaria que las almenas de la ciudad 
homi tida serán holladas por pezuñas in 
mundas!

—¡Iré-eon vosotros! ¡Aunque quisié- 
rais ahuyentarme oomo a los perros, yo 
oe seguiría! Iré  con vosotros fia ata que 
me hayáis dejado en la tierra que guar
da el cuerpo del Señor... Quiero tocar y 
besar su sepuloro, y besándolo penetra
rá mi vida como las ralees llegan al agua 
traspasando la roca...

E l viejo la miró fríamente.
—¡Mujer: el Rábbi no tiene sepulcro. 

¡Anunciado estaba que el Señor resuci
taría! Y el Señor ha resucitado...

—¡Si vive el Señor, llevadme que yo 
le cure Ibb heridas! ¡Si tiene mujer, yo 
seré su sierva!...

— ¡El Rábbi ha resucitado, y  subió al 
cielo, a la diestra de su Padre; y  desde 
allí envió a los suyos Ja potestad de su 
Espíritu Santo! ’

La samaritana Be fué quedando spla en 
el camino. Sobre sus hombros se tendió 
la obscuridad déla tumba de Joseí. Sin
tió frío y miedo de niña desamparada^ y 
buscó refugio del pozo de Jacob, y  besa
ba an piedra y gemía:

—¡Rábbit Rábbi! ¡Por qné has resu
citado para subir al cielo!.-

fiabrisl Miró.

£1 Cristo fe Alonso Cano
-A

S O N E T O
y ,  oe co sm e aloama

~-¡ Al sepulcro de Nn entro Sefior "
Yace en esta que ve» tamba cubierta 

Un cuerpo de valor tan soberana,
Qae cuando muerte en i l  puso la mano, 
De U  vida mayor Iué Muerte muerta.

Rompiendo el alma está la baja puerta 
Do vive el desleal Angel tirano,. 
Quedando pOT «t hien ultramundana 1 
Otra de libertad al hombre abierta.

.Cuando mari<J, cayó natnrálesa 
Sobre si misma, en torno le lloraron ’ > 
Loa cielos, y de lato se;vistieren.

Las piedras trasudaran au dnieM : 
En el pecho del hembra, y dél tovaaM . 
Ln raxón del dolor coa que te abrieran.
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